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Los mamíferos marinos han sido víctimas del cautiverio desde 1860, cuando el empresario circense P.T Barnum capturó y transportó dos belugas a la ciudad de Nueva York, Estados Unidos, las cuales murieron pocos días después de haber sido puestas en tanques de agua dulce. A partir de esa fecha alrededor de 35 especies diferentes de cetáceos han sido mantenidas en cautiverio. 
Dentro de las especies más afectadas por la industria del cautiverio, se encuentran los delfines nariz de botella, orcas, belugas, seudorcas y delfines de flancos blancos del pacifico. La orca (Orcinus orca) y el delfín nariz de botella (Tursiops truncatus), son las principales especies de cetáceos utilizados por la industria del cautiverio. 
En muchos casos, la captura de delfines silvestres ha generado impactos negativos en algunas poblaciones. Los objetivos de la industria del cautiverio han variado en el tiempo, pero el que más ha perdurado ha sido el de los espectáculos y exhibiciones circenses. A primera vista, los espectáculos de delfines en cautiverio podrían parecer simpáticos y entretenidos, incluso para los animales involucrados. Pero al observar la alta tasa de mortalidad y las causas de muerte en cautiverio debido a los altos niveles de estrés, se puede evidenciar que la realidad para los animales cautivos es mucho más dura y triste. A pesar que la industria del cautiverio está disminuyendo en Europa y Canadá, aún continúa realizándose exitosamente en Estados Unidos y actualmente está aumentando en varios países en desarrollo, particularmente en naciones asiáticas. 
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Formas de Captura y su Impacto
Algunos de los métodos de captura utilizados en EEUU y Japón fueron revisados en el documento para la Whale and Dolphin Conservation Society escrito por Jerye Mooney, "Captive Cetaceans, a handbook for campaigners", basado en reportes de diferentes investigadores y descripciones de personas ligadas a la industria de las capturas y cautiverio. 
La especie de delfín Tursiops Truncatus del Atlántico se ha capturado fácilmente en aguas poco profundas del Golfo de México y Florida. Para ellos se utilizan lanchas que acorralan al grupo. Una vez rodeados, se encierran en una red que a penas les permite mantenerse a flote para respirar. Al cerrarse la red los delfines comienzan a tirarla, aumentando el riesgo de quedar atrapados en ella y de ahogarse. Luego suben uno a uno a los animales al bote para medirlos, examinarlos y seleccionarlos según las necesidades de los delfinarios: Los más grandes se seleccionan con fines de reproducción y los jóvenes de 3 a 5 años para entrenamiento. 
Para cazar animales en altamar, entre ellos, Ballenas Grises, Orcas Bastardas, Belugas, Delfin de Flanco Blanco del Pacífico y Calderones. Al salir el animal a respirar mientras nada, se le arroja la red enredándolo en ella y amarrándolo a un flotador para su recuperación. Técnicas más primitivas se utilizan a veces, en las que el animal es amarrado por la cola al barco para transportarlo. 
Las Belugas han sido capturadas desde 1967 exclusivamente por la firma "Nanuk Enterprises de Hudson Bay" . Su método es aún más cruel que los ya mencionados. A sus participantes se les llama "Cold Water Cowboys" (Vaqueros de aguas frías), por subirse a las espaldas de las belugas para someterlas, luego de haberlas amarrado. Estas capturas se llevan a cabo en los meses de verano, cuando las belugas se congregan en los estuarios más cálidos para alimentarse. A juzgar por su tamaño y color, las belugas capturadas tienen entre 3 y 5 años de edad. Sin embargo, el delfinario Mystic Marinelife adquirió una beluga de 1 año. Estas capturas destruyen el ambiente de protección que dan las madres a sus crías, quienes se mantienen a su lado hasta los 5 años de edad. Los acorralamientos aumentan los riesgos de separar a las parejas madre-cría, e inducen abortos espontáneos y varamientos de individuos. 
En el caso de las Orcas, el método consiste en emboscar al grupo obligándolo a dirigirse hacia aguas poco profundas, donde se les arroja una red alrededor del hocico, atrapando finalmente a todo el grupo. Ocasionalmente se han utilizado explosivos para dirigir a las orcas a bahías de aguas poco profundas.El autor Erich Hoyt describió en 1990 las reacciones que él observó en las orcas al ser capturadas entre las redes: "Cuatro orcas vocalizaban bramidos de tonos desesperanzados, eran llamadas de angustia. Los sonidos eran muy fuertes. Bajo el agua habrían alcanzado unas 7 millas, en la superficie, bajo condiciones ideales, quizás unos pocos cientos de yardas".
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Entrenamiento

Los espectáculos y actuaciones de delfines cautivos se consiguen mediante un método de entrenamiento controlado. Se basa en su total dependencia del entrenador para satisfacer su hambre y necesidad de comer. *.- La industria de la cautividad dice que los delfines cautivos saltan a través de los aros y juegan a basket porque les gusta. *.- 
Delfinarios y entrenadores dicen que los delfines demuestran con sus magníficas actuaciones, sin dejar que nadie lo dude, que están disfrutando y pasándoselo bien. Así pues, saltan por los aros y juegan a la pelota. ¡Hasta cantan y bailan! . El engaño de que un delfín de actuación es feliz viene dado por la parafernalia con que se intenta presentarlo: un escenario brillante y teatral, el agua incitantemente azul de los tanques, la música sonando, y los delfines permanentemente sonrientes saltando aros, jugando a basket y llevando a sus sonrientes entrenadores a sus espaldas mientras nadan velozmente. Estas actividades no son, lógicamente, parte del comportamiento natural de estos animales salvajes.
Para conseguir que los delfines lleven a cabo estos trucos circenses estúpidos, el entrenador debe conseguir un control total sobre ellos. Esto se consigue aprovechándose del apuro en que se encuentran los delfines cautivos sin ningún otro recurso. Dependen, única y exclusivamente, de los cuidadores quienes les alimentan. Una vez los delfines hambrientos se han rendido hasta comer pescado muerto, el entrenador les enseña que solamente cuando llevan a cabo el comportamiento y el guión deseados (así como saludar a la audiencia o andar con la cola) reciben como recompensa: pescado.
Así es como se fuerzan los comportamientos anormales a los delfines. Sea World dice "Sea World usa la comida como refuerzo primordial durante el proceso de entrenamiento". El "refuerzo" hace saber al animal cuando ha llevado a cabo el comportamiento deseado. El animal debe saber inmediatamente cuando ha hecho lo deseado. Un retraso de pocos segundos y se puede reforzar un comportamiento no deseado". Es conocido que el entrenador sopla un silbato a intervalos. Esta es la señal inmediata de que el delfín ha llevado a cabo el truco tal como deseaba y, a continuación, se le recompensa con un pescado. Cuando el delfín no lleva a cabo el truco a satisfacción del entrenador no se sopla el pito ni se le da comida. La industria del cautiverio llama a este procedimiento de entrenamiento "recompensa positiva". Desde el punto de vista del delfín, es privación de alimento, o pasar hambre.
Los entrenadores insisten en decir que su relación con los delfines se basa en la cooperación y la comprensión mutua. Dicen: "la comunicación funciona!, de hecho nos entendemos mútuamente". Esconden que el control de comida/comunicación es esencial para el espectáculo. Cuando los delfines "caminan" sobre sus colas o "juegan" a basket, los espectadores lo interpretan como juego y diversión. Cuando los delfines: "besan" a los entrenadores, aplauden o mueven las cabezas en afirmación cuando les preguntan algo, esto añade carácter humano a los animales dejando a los espectadores con la falsa impresión de que, en efecto, existe un idioma común entre los entrenadores y los delfines.
Para los delfines, estos comportamientos no significan nada más que la única manera de conseguir comida. Sin duda, mantener a los delfines un poco hambrientos les induce a seguir actuando. Los entrenadores dicen que los delfines "aprenden muy rápidamente". Lo que quieren decir es que quien tenga el cubo de la comida tiene un poder tremendo sobre los delfines. Un delfín hambriento haría cualquier cosa por alimentarse. Un entrenador decía "si los delfines no tienen hambre, ya te puedes olvidar de hacerles saltar".
